
		[image: Cubierta]

	
		
			Dhiravamsa

			Inteligencia, mente y conciencia

			Mano, citta, viññāna

			Tal y como el Buda lo enseñó

			Traducción del inglés de Jordi Roig

			[image: Editorial Kairós]

		


	
		
			
				
					Título original: M ANO, C ITTA, V IÑÑĀNA

				

				
					© 2021 by Vichitr Ratna Dhiravamsa

				

				
					© de la edición en castellano:

					2021 by Editorial Kairós, S.A.

					www.editorialkairos.com

				

				
					© de la traducción del inglés al castellano: Jordi Roig

				

			

			
				Composición: Pablo Barrio

			

			
				Primera edición en papel: Abril 2021

				Primera edición en digital: Abril 2021

			

			
				ISBN papel: 978-84-9988-846-0

				ISBN epub: 978-84-9988-884-2

				ISBN kindle: 978-84-9988-885-9

			

			
				Todos los derechos reservados.
 Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita algún fragmento de esta obra.

			

		

	
		
			Dedicatoria

			Quisiera dedicar este valioso trabajo a mis muy queridos padres, Nai Nuan y Nang Indra, que me amaron y apoyaron en todos los aspectos de la vida; a mi hermano Yongyuth, a mis hermanas Amká y Kammá; a mi muy respetado maestro, el Venerable Phra Dhammadhiraraj Mahamuni, que me enseñó la meditación vipassanā y abhidharma (psicología y filosofía del budismo); y a mi muy admirado profesor del dharma y exmonje Ajahn Porn Ratanasuvan, que impartió la asignatura de Dharma Aplicado en la Universidad Mahachulalongkorn Rajavidyalaya y me inició en la práctica de ānāpānasati. También quiero ofrecer esta dedicatoria y aprecio a mis estudiantes de samatha y vipassanā de todo el mundo, que estudian y practican con sinceridad los sistemas de la meditación y el dharma conmigo. También, a aquellos que realizan el trabajo de instructores y guías, compartiendo benévolamente sus valiosos conocimientos y experiencias con quienes están interesados en estos estudios y prácticas para el crecimiento pleno de la humanidad, para la transformación de todas las realidades humanas y para la realización completa de la verdad, tanto relativa como absoluta.

		

	
		
			Agradecimientos

			Mi agradecimiento más profundo y de todo corazón es para Christopher Skelly, uno de mis estudiantes de vipassanā más antiguos de Estados Unidos, que ha trabajado con entusiasmo y vigor para ayudarme a editar al completo la versión original en inglés de este libro. Gracias a su trabajo, las expresiones en la edición inglesa son adecuadas, precisas y perfectamente claras, tanto en su sentido gramatical como en el contenido del dharma. Asimismo, quiero extender este agradecimiento a Agustín Pániker, director de Editorial Kairós, por su generosidad y sabía consideración para publicar este trabajo mío, y a Jutima Janine Harms, mi querida y valiosa compañera, que, con seriedad y perspicacia, ha preparado este trabajo junto con el equipo de Editorial Kairós para su publicación. Sobra decir cuánto aprecio y agradezco sinceramente a Luisa Sarria, de dicha editorial, su valiosa colaboración para publicar esta obra mía en español.

		

	
		
			Abreviaciones

			Todas las referencias al Suttapitaka y al Vinayapitaka del canon pali utilizadas en este texto proceden del Tipitaka o «Triple canasta» (canon) oficial del Estado de Tailandia. Así, una referencia como 14/171/245 significa volumen 14, página 171, sección 245 de dicho Tipitaka.

			Vinayapitaka

			mahāvi. vi mahāvibhanga vinayapitaka

			bhikkhunī. vi. bhikkhunivibhanga vinayapitaka

			mahā. vi. mahāvagga vinayapitaka

			culla. vi. cullavagga vinayapitaka

			parivāra. vi. parivāravagga vinayapitaka

			Suttapitaka

			Digha Nikāya

			mahā. dī. mahāvagga dīgha nikāya

			pā. dī. pātikavagga dīgha nikāya

			sīla. dī sīlakhandhavagga dīgha nikāya

			Majjhima Nikāya

			mū. m. mūlapannāsaka majjhima nikāya

			m. m. majjhimapannāsaka majjhima nikāya

			upari. m. uparipannāsaka majjhima nikāya

			Samyutta Nikāya

			sagātha. sam. sagāthavagga samyutta nikāya

			nidāna. sam. nidānavagga samyutta nikāya

			khandha. sam. khandhavagga samyutta nikāya

			salā. sam. salāyatanavagga samyutta nikāya

			mahāvāra. sam. mahāvāravagga samyutta nikāya

			sī. sam. sīlakhandhavagga samyutta nikāya

			Khuddaka Nikāya

			khu. khu. khuddakapātha khuddaka nikāya

			dh. khu. dhammapada khuddaka nikāya

			u. khu. udāna khuddaka nikāya

			itivu. khu. itivuttaka khuddaka nikāya

			sutta. khu. suttanipāta khuddaka nikāya

			vimāna. khu. vimānavatthu khuddaka nikāya

			peta. khu. petavatthu khuddaka nikāya

			thera. khu. theragāthā khuddaka nikāya

			therī. khu. therīgāthā khuddaka nikāya

			jā. khu. jātaka khuddaka nikāya

			mahāni. khu. mahāniddesa khuddaka nikāya

			cūlani. khu. cūlaniddesa khuddaka nikāya

			patisam. khu. patisambhidāmagga khuddaka nikāya

			apada. khu. apadāna khuddaka nikāya

			buddhava. khu. buddhavamsa khuddaka nikāya

			cariyā. khu. cariyāpitaka khuddaka nikāya

			Anguttara Nikāya

			eka. ang. ekavagga anguttara nikāya

			duka. ang. dukavagga anguttara nikāya

			tika. ang. tikavagga anguttara nikāya

			catukka. ang. catukkavagga anguttara nikāya

			pañcaka. ang. pañcakavagga anguttara nikāya

			chakka. ang. chakkavagga anguttaraa nikāya

			sattaka. ang. sattakavagga anguttara nikāya

			atthaka. ang. atthakavagga anguttara nikāya

			navaka. ang. navakavagga anguttara nikāya

			dasaka. ang. dasakavagga anguttara nikāya

			ekādasaka. ang. ekādasakavagga anguttara nikāya

		


	
		
			Introducción

			Este libro es una recopilación de las enseñanzas o dharmas del Buda procedentes de varios suttas relacionados con mano o la inteligencia universal autoluminosa, citta o la mente y viññāna o la conciencia. Estos tres temas interrelacionados de Inteligencia, Mente y Conciencia pueden parecer complicados, pero el Buda los expuso de forma sencilla y clara. En los suttas descubre lo que está cubierto, hace que lo profundo emerja hacia lo sencillo y simplifica lo complicado. En ocasiones, debido a la falta de detalles, puede resultar difícil comprender lo que ha dicho, pero hay que tener en cuenta que al Buda le gustaría que pensáramos en profundidad y con libertad, así como que penetráramos a fondo en lo que oímos, o con lo que nos encontramos, antes de asumir y afirmar esto, o cualquier otra cosa.

			Hay una frase muy conocida del Buda, el gran maestro de los seres humanos y los devas. Dijo: «Alguien puede afirmar lo que ve de forma concluyente por sí mismo». De esta manera, nos da toda la libertad de pensamiento que necesitamos para escudriñar, perforar, cortar todas las cosas que nos desafían y correr el velo de avijjā, que son las nubes del desconocimiento y de la falta de realización de toda la verdad de un asunto. En uno de sus discursos, el Buda deja bien claro que cuando se elimina avijjā, aparece inmediatamente vijjā, o el conocimiento superior e irrefutable, la sabiduría penetrante y profunda.

			Una de las metáforas utilizadas por el Buda para poner un ejemplo de mano en relación con citta o la mente y viññāna o la conciencia es la siguiente: existe una casa con una ventana abierta a un lado a través de la cual entran los rayos del sol. Si en el otro lado de la casa hay una pared, los rayos del sol impactarán en la pared y al mismo tiempo aparecerá una luz reflejada.

			Si no hay ninguna pared en la casa, los rayos golpearán el suelo, o en el agua de más allá, y estas superficies darán la oportunidad de que la luz reflejada aparezca. En este ejemplo, los rayos del sol representan mano, la inteligencia universal autoluminosa, mientras que la luz que aparece cuando los rayos se reflejan en estas superficies representa viññāna o la conciencia.

			¿Dónde se encuentra entonces la mente o citta? Citta es la luz continua que simboliza la mente, que lleva a cabo la función de conocimiento vívido de la conciencia, y la multiplica en la función de pensamiento, y en muchas otras manifestaciones, tal como la mente es capaz de hacer.

			En este sentido, vemos que sin mano o los rayos de luz del sol, no existe ninguna luz aparente que pueda brillar. Así, mano es la primera y principal de todas las cosas1 incluyendo la conciencia y la mente, así como sin el sol y sus rayos, no puede haber luz en la Tierra, ya que la Tierra por sí misma es oscura. ¡Piensa con detenimiento y en profundidad en esta metáfora, y relaciona claramente la inteligencia, la mente y la conciencia que todos tenemos en nuestro interior!

			
				Mano, citta, viññāna

				Metáfora del Buda

				[image: ]
				* Esto significa que aparecen tres formas de bhava (existencia) para que la conciencia se pose o se establezca, a saber: kāma-bhava (existencia relativa a los placeres sensuales), rūpa-bhava (existencia relativa a jhāna o absorciones meditativas con forma), y arūpa-bhava (absorciones meditativas sin forma).

			

			Permíteme aclarar la metodología que usé en este libro. En primer lugar, me gustaría decir que mis experiencias personales en ambas formas de meditación, samatha (calma) y vipassanā (comprensión), son la llave de oro para extraer la sustancia y el meollo de las enseñanzas del Buda, y organizarlas de forma significativa y esencial. Por supuesto, esto tiene que hacerse con sabiduría, sin distorsionar el significado original del Buda.

			 No en vano, con mi comprensión, conocimiento y experiencia, y con mi logro esencial obtenido tanto de mis estudios de dharma en la escuela monástica, como en la Universidad Budista, y también con la práctica vigorosa de samatha y vipassanā llevada a cabo durante más de sesenta años, puedo afirmar con humildad que mi trabajo de traducción del Dharma del Buda al inglés es auténtico y genuino.

			A veces, no es tan fácil hallar el significado exacto de un determinado discurso, pero con la inestimable ayuda de una atención impecable, un samadhi de firme concentración y una sabiduría penetrante, consigo siempre averiguar el verdadero significado que se esconde entre líneas. Dispongo mis explicaciones e interpretaciones personales en notas a pie de página, para evitar cualquier contaminación o distorsión de los verdaderos significados del Buda. Por favor, ¡lee estas notas con atención!

			Para mí, esta forma de trabajar es muy alegre, apacible y está llena de mettā, amor incondicional y universal, junto con todos los buenos deseos para uno mismo y para los demás. Además, mi antiguo alumno y amigo, Christopher Skelly, me ha ayudado con una expresión más adecuada y potente en inglés, ya que él mismo, además de estar dotado de un fuerte intelecto (mano), practica la meditación vipassanā, al principio, conmigo en el Oberlin College en Ohio, y más tarde por su cuenta hasta el día de hoy.

			Por lo tanto, es sobradamente capaz de hacer el trabajo de edición en el idioma inglés. Mi más sincero agradecimiento para él.

			Espero que el lector e investigador de este trabajo pueda aprender mucho sobre mano, citta y viññāna, junto con una variedad de dharmas incluidos en este libro. Como resultado, cada lector puede darse cuenta de la verdad de la vida, la meta de vivir, y el camino sumamente eficaz que conduce a la liberación del encarcelamiento interior, a la emancipación del sufrimiento, a la libertad inconmensurable frente al velo del avijjā, y al autodespertar total, todo lo cual es posible gracias a la estabilidad de absorción constante de la mente (samadhi-cetovimutti) y a la sabiduría penetrante y profunda (paññā paññāvimutti).

			Por último, debo decir que me siento profundamente en deuda con el grupo de trabajo de dharma de Wat Na Pa Pong en Pathumthani, Tailandia, que estudia y practica, así como difunde amplia y genuinamente, el Buddhawajana (las palabras del Buda). Sin este grupo de trabajo de dharma, este libro no podría ser reproducido, ya que ellos son los que han reunido y recopilado las traducciones de los discursos del Buda de una variedad de suttas pali y los han dispuesto en forma de un libro titulado Citta, mano, viññāna en el idioma tailandés. Con humildad, uso su libro como la rica fuente y el valioso recurso de mi versión en inglés para el bien, el bienestar y el beneficio de muchas otras personas que están sinceramente interesadas en perseguir el autodespertar, el bienestar, la plena realización del nirvana y la libertad total tanto interior como exterior, aquí en el mundo en el que todos vivimos.

			
				DHIRAVAMSA

				Breña Baja, La Palma

				Islas Canarias, España

				28 de enero de 2019

			

		

	
		
			
				Primera parte:
				Mano, citta, viññāna
				Inteligencia, mente y conciencia
			

			
				Los discursos del Buda sobre mano, citta y viññāna2


				
Mano, citta y viññāna tienen la naturaleza de surgir y cesar momento a momento

				¡Monjes! Incluso las personas no instruidas, obtusas o no iluminadas pueden llegar a sentirse hasta cierto punto horrorizadas, aliviadas de la autogratificación de los placeres o liberadas en este cuerpo físico que es el conjunto de los cuatro elementos (tierra, agua, fuego y viento). ¿Por qué razón? ¡Monjes! Esto se debe a que el crecimiento y la decadencia, o el nacimiento y la muerte, reinan de forma inevitable sobre este cuerpo físico. Esta es la razón de ello.

				¡Monjes! Para esas personas no instruidas, obtusas y no iluminadas, lo que se conoce como «citta», «mano» o «viññāna» no se convertiría en un asunto espantoso, ni generaría un sentimiento de alivio de la autogratificación de los placeres, ni causaría una liberación de eso. Esto se debe a que citta, mano y viññāna han sido apresados por el ansia de estas personas y ellas se aferran a cada uno de ellos con la visión perniciosa de que son mío, son yo soy, y son mi attā (mi yo).

				¡Monjes! Si estas personas obtusas no instruidas imaginaran que este cuerpo físico compuesto por los cuatro elementos es su «yo verdadero», eso sería mejor que aprehender citta, mano o viññāna y considerarlo como un yo, lo cual es totalmente desaconsejable. ¿Por qué razón? La razón es que el cuerpo físico puede existir durante un año, o dos años, o hasta cien años, pero lo que se conoce como «citta», «mano» o «viññāna» surge y cesa momento a momento, todo el tiempo (día y noche).

				¡Monjes! Esto puede compararse con un mono que deambula por un bosque inmenso, agarrándose a varias ramas. Deja una rama, luego se aferra a otra, soltando la rama anterior y sujetando la siguiente de forma constante.

				¡Monjes! Así, lo que se conoce como «citta», «mano» o «viññāna» surge y cesa en cada momento.

				¡Monjes! Un noble discípulo instruido mantiene, observa con atención meticulosa el origen dependiente, que técnicamente se conoce como «paticcasamuppāda». Esta enseñanza dice: «Cuando esto existe, eso sucede. Con el surgimiento de esto, eso surge. Cuando esto no existe, eso no llega a ser. Con la cesación de esto, eso cesa».

				Es decir, condicionados por avijjā, o las nubes del desconocimiento, surgen los sankhāras (actividades de condicionamiento/patrón). Condicionada por los sankhāras surge la conciencia. Condicionados por la conciencia surgen los componentes psicofísicos o nāmarūpa. Condicionadas por nāmarūpa surgen las seis modalidades de los sentidos o āyatanas. Condicionado por las seis modalidades de los sentidos surge el contacto o phassa. Condicionados por phassa surgen los sentimientos/sensaciones o vedanā. Condicionados por vedanā surgen anhelos/sed o tanhā. Condicionado por tanhā surge el aferramiento o upādāna. Condicionada por upādāna surge la existencia o el devenir (bhava). Condicionado por bhava surge el nacimiento o jāti. Condicionada por jāti surgen la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza. Así surge toda la masa de sufrimiento o dukkha.

				En orden inverso, con la cesación de avijjā, o las nubes del desconocimiento, cesan los sankhāras. Con la cesación de los sankhāras cesa la conciencia. Con la cesación de la conciencia cesa nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Con la cesación de nāmarūpa cesan las modalidades sensoriales. Con la cesación de las modalidades sensoriales cesa el contacto o phassa. Con la cesación del contacto cesan los sentimientos/sensaciones. Con la cesación de los sentimientos/sensaciones cesa el ansia/la sed. Con la cesación del ansia/la sed cesa el aferramiento. Con la cesación del aferramiento cesa la existencia o el devenir. Con la cesación de la existencia o el devenir cesa el nacimiento. Con la cesación del nacimiento cesan la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza. Así, cesa toda la masa de sufrimiento o dukkha.

				¡Monjes! Cuando el noble discípulo instruido, habiéndolo visto así, se horroriza con respecto a una forma material, con respecto a los sentimientos/las sensaciones, con respecto a las percepciones, con respecto a las formaciones mentales, y se horroriza con respecto a la conciencia, con dicha sensación de horror se libera de la autogratificación de los placeres. Con dicha liberación se libera (de todas las contaminaciones mentales y espirituales). Con dicha liberación logra el conocimiento interno o la comprensión profunda en cuanto a la emancipación total. Al mismo tiempo, se da cuenta experimentalmente de esta manera: «Este nacimiento ha terminado. (Toda) la vida3 sagrada ha sido vivida en su totalidad. Lo que se necesita hacer se ha hecho. No hay nada más que hacer para la emancipación o la libertad inconmensurable».

				¡Monjes! El noble discípulo instruido mantiene una atención esmerada en el origen dependiente, técnicamente conocido como «paticcasamuppāda», que tan solo significa: Cuando esto existe, eso sucede. Con el surgimiento de esto, eso surge. cuando esto no existe, eso no sucede. Con la cesación de esto, eso cesa. En dependencia con un contacto de felicidad, surge un sentimiento de felicidad. Debido a estar condicionado por tal contacto de felicidad, luego surge un sentimiento de felicidad que cesa o se apacigua en el momento siguiente.

				En dependencia con un contacto de infelicidad o dolor, surge una sensación de dolor o infelicidad. Ese contacto de dolor o infelicidad causa un sentimiento de infelicidad o dolor, que inevitablemente termina cesando o apaciguándose también. Lo mismo ocurre con las sensaciones ni agradables ni desagradables. Es decir, en dependencia con un contacto que no es ni de felicidad ni de infelicidad, surge un sentimiento que no es de felicidad ni de infelicidad. Debido a que está condicionado por tal contacto que no es de felicidad ni de infelicidad, surge una sensación que no es de felicidad ni de infelicidad, que inevitablemente también cesa o se apacigua.

				¡Monjes! Esto es comparable a dos trozos de madera seca que cuando se friccionan repetidamente entre sí producen calor y vapor. Pero cuando estos trozos de madera se separan uno del otro, el vapor o el calor cesan y se desvanecen por completo. Así, de hecho, monjes, en dependencia con un contacto sensorial que tiene como base un contacto agradable, surge una sensación agradable. Pero con la cesación de tal contacto, la sensación agradable se calma y termina por cesar. Ese mismo proceso se da de la misma manera a una sensación desagradable, así como a la sensación ni agradable ni desagradable.

				¡Monjes! Cuando lo ve así, el noble discípulo instruido se horroriza con respecto a la forma material, con respecto a los sentimientos/las sensaciones, con respecto a las percepciones, con respecto a las formaciones mentales y con respecto a la conciencia.

				Con dicha experiencia del sabor horrible de los cinco agregados, se quita la carga de la autogratificación de los placeres. Entonces, debido a esa descarga, el noble discípulo instruido obtiene la emancipación o la libertad inconmensurable. Además, logra el conocimiento interno o la comprensión profunda de la libertad inconmensurable que acaba de alcanzar.

				Existe una visión sobre la permanencia de mano, citta o viññāna (sīla. dī. 7/24/64)

				Además, un cuarto grupo de reclusos desarrollados o brahmanas sostienen la visión de que algo es permanente, mientras que otra cosa es impermanente. Luego, establecen la teoría con respecto al attā (yo) y al mundo de que algunas cosas son permanentes, mientras que otras son impermanentes. ¿Cuál es su referencia? ¿En qué tipo de especulación basan su punto de vista?

				¡Monjes! Algunos de los reclusos o brahmanas de este mundo son lógicos, otros son pensadores, y expresan su prudencia y conocimiento de acuerdo con su razonamiento lógico, o como son capaces de pensar, de la siguiente manera: «Lo que se llama ojo, oreja, nariz, lengua o cuerpo no es attā, es impermanente, no es duradero, no es eterno, pero está sujeto a cambios y alteraciones. Pero lo que se llama mano, o citta, o viññāna, es attā, es permanente, es duradero, es indestructible, es eterno, y no está sujeto a cambios y alteraciones, sino que permanece eternamente permanente».

				¡Monjes! Esta es la cuarta postura que mantienen los reclusos o brahmanas que se adhieren a esta visión, filosofía o teoría.

				Surge la primera citta, aparece la primera viññāna (mahā. vi. 4/187/346)

				¡Monjes! La primera citta ha surgido en el vientre de una madre, y la primera viññāna ha aparecido o ha descendido en él. En dependencia con esa citta, aparece la viññāna de lo que se conoce como satta (ser).

				¡Monjes! Doy permiso a un buen hijo que cumple los veinte años, contando desde su concepción, para que se ordene. Esta expresión en pali es la siguiente: yam bhikkhave kucchismim pathamam cittam uppannam pathamam viññānam pātubhūtam tadupādāya sāvassa jāti anujānāmi bhikkhave gabbhavisam upasampādetunti.

				El surgimiento de citta o mente depende del surgimiento de nāmarūpa o los componentes psicofísicos (mahāvāra. sam. 19/246/829)

				¡Monjes! Voy a explicaros el surgimiento y la cesación de los Cuatro Fundamentos de la Conciencia o Satipatthāna. Escuchad con atención. ¡Monjes! ¿Cómo surge el cuerpo?

				Surge debido al surgimiento del nutrimento. Cesa por la cesación del nutrimiento.

				El surgimiento de un sentimiento/una sensación se debe al origen del contacto sensorial. El sentimiento/la sensación cesa por la cesación del contacto sensorial. El surgimiento de citta o mente se debe a la generación (existencia) de nāmarūpa o componentes psicofísicos. Citta cesa por la cesación del nāmarūpa (nāmarūpasamudayā cittassa samudayo nāmarūpanirodhā cittassa atthamgamo).

				El surgimiento de dharmas (objetos mentales cognoscibles) se debe a la atención.4 Los dharmas cesan por la cesación de la atención (manasikārasamudayā dammānam samudayo manasikāranirodhā dhammānam atthamgamo).

				El surgimiento de la conciencia o viññāna depende del surgimiento (existencia) de nāmarūpa o los componentes psicofísicos (khandha. sam. 17/75/217)

				¡Monjes! ¿Qué hay de viññāna o la conciencia? El grupo de viññāna es el siguiente: conciencia de los ojos, conciencia del oído, conciencia de la nariz, conciencia de la lengua, conciencia del cuerpo y conciencia de la mente. ¡Monjes! Estos reciben el nombre de «viññāna o la conciencia». La conciencia surge en dependencia con el surgimiento o la existencia de nāmarūpa o los componentes psicofísicos. La conciencia cesa por la cesación de nāmarūpa. El Óctuple Sendero Noble5 es la práctica que lleva a la cesación de la conciencia.

				¡Monjes! Cualquier bienestar y satisfacción mental surgen en dependencia con la conciencia. Este es el beneficio satisfactorio6 de la conciencia. La conciencia es impermanente, es frágil y destructible, y cambia y se altera de acuerdo con su naturaleza.

				Esta es la desventaja7 de la conciencia. La erradicación y la abolición de chandarāga o la atracción apasionada por, y la gratificación de, los placeres relacionados con la conciencia es el medio por el cual se logra la liberación o la libertad8 de la conciencia.

				¡Monjes! Ciertos reclusos o brahmanas comprenden plenamente esta conciencia, el surgimiento de la conciencia, la cesación de la conciencia, y la práctica que conduce a la cesación de la conciencia. Luego, llevan a cabo la práctica para darse cuenta del sabor horrible, para superar la autogratificación de los placeres y para la cesación del apego a la conciencia. Esos reclusos o brahmanas son considerados «buenos practicantes». Aquellos que llevan a cabo buenas prácticas son considerados «profundamente penetrantes» en este dharma y vinaya (enseñanza y disciplina).

				¡Monjes! Ciertos reclusos o brahmanas comprenden plenamente esta conciencia, el surgimiento de la conciencia, la cesación de la conciencia y la práctica que conduce a la cesación de la conciencia. Luego, llevan a cabo las prácticas para darse cuenta del sabor horrible, para superar la autogratificación de los placeres y para la cesación de (el apego a) la conciencia. Luego, se liberan al sentirse horrorizados, al superar la autogratificación de los placeres, al consumar la extinción (de los fuegos internos) y al no apegarse o no aferrarse a la conciencia. Esos reclusos o brahmanas se consideran «totalmente liberados». Se convierten en keplī (igual a bhagavā, una persona bendecida), y, por lo tanto, el ciclo de nacimiento y muerte para ellos ha terminado.

				Condicionados por la conciencia surgen los componentes psicofísicos (mahā. dī. 10/64/70)

				¡Ānanda! Esa afirmación que dice «condicionados por la conciencia surgen los componentes psicofísicos» es, de hecho, mi declaración.

				¡Ānanda! Debes comprenderla exactamente en la forma en que se expresa y se formula.

				¡Ānanda! Si la conciencia no desciende en el vientre de la madre, ¿es posible que los componentes psicofísicos crezcan en su vientre?

				¡Imposible, venerado señor!

				¡Ānanda! Aunque la conciencia descienda al vientre de la madre, pero luego se desvanezca, ¿es posible que los componentes psicofísicos crezcan en su vientre?

				¡Imposible, venerado señor!

				¡Ānanda! Si la conciencia de un feto, ya sea masculino o femenino, no se mantiene operativa, ¿es posible que los componentes psicofísicos crezcan, se expandan y alcancen una vida intensamente activa?

				¡Imposible, venerado señor!

				¡Ānanda! Por eso, en este asunto, lo que es la causa, el origen, la originalidad, la condición para que los componentes psicofísicos lleguen a existir, es precisamente la conciencia.

				¡Ānanda! Si no existe una base en los componentes psicofísicos de la que surja la conciencia, ¿es posible que surja la masa de dukkha (cosas no duraderas), es decir, el nacimiento, la vejez y la muerte?

				¡Imposible, venerado señor!

				¡Ānanda! Por eso, en este asunto, lo que es la causa, el origen, la originalidad, la condición para que surja la conciencia, es en realidad los componentes psicofísicos.

				¡Ānanda! Exactamente por esa razón, varios seres del mundo nacen, envejecen, mueren, aparecen y desaparecen. La forma de decirlo es justo así. La forma de proceder del lenguaje es justo así. El medio para crear conceptos y nociones es justo así. Lo que debe ser comprendido por la sabiduría es justo así. El ciclo de nacimiento y muerte es justo así. Por lo tanto, los componentes psicofísicos existen y están bien establecidos junto con la conciencia a efectos de conceptualizar e intelectualizar el estado de esto y aquello, que es la naturaleza de las cosas.

				Condicionado por los componentes psicofísicos surge la conciencia (nidāna. sam. 16/126/250)

				¡Monjes! Antes de mi autoiluminación, cuando todavía era un bodhisattva, pensaba lo siguiente: «Muchos seres en el mundo han tenido dificultades y problemas, es decir, nacieron, envejecieron, murieron, aparecieron y desaparecieron. Cuando los seres mundanos no conocen las formas y los medios para alcanzar la liberación de dukkha, es decir, la vejez y la muerte, es imposible que se liberen de tal dukkha».

				¡Monjes! Otro pensamiento apareció en mí así: «¿Qué es lo que existía antes de que existieran la vejez y la muerte? ¿Cuál era la condición para el surgimiento de la vejez y la muerte?». Como resultado de mi atención escrupulosa, me di cuenta con sabiduría de que debido a que existía el nacimiento, luego se presentaban la vejez y la muerte. En otras palabras, condicionados por el nacimiento, surgen la vejez y la muerte.

				¡Monjes! Entonces el siguiente pensamiento adicional ocurrió en mí: «¿Debido a la existencia de qué llegó a existir el nacimiento? ¿Qué es lo que causó el nacimiento?». Debido a mi atención escrupulosa, me di cuenta con sabiduría de que debido a que existía la existencia o el devenir, entonces se presentaba el nacimiento. En otras palabras, condicionado por la existencia o el devenir surgía el nacimiento. Condicionado por el aferramiento surgía la existencia o el devenir (bhava). Condicionado por el ansia/la sed de ser surgía el aferramiento. Condicionado por los sentimientos/sensaciones surgía el ansia/la sed. Condicionado por el contacto surgían los sentimientos/las sensaciones. Condicionado por las seis modalidades de sentido surgía el contacto.

				Condicionado por los componentes psicofísicos surgían las seis modalidades sensoriales.

				¡Monjes! Otro pensamiento más vino a mí de la siguiente manera: «¿Cuál era la condición para el surgimiento de los componentes psicofísicos?». Como resultado de mi atención escrupulosa, me percaté con sabiduría de que, condicionados por la conciencia, surgían los componentes psicofísicos.

				¡Monjes! Aun así, otro pensamiento más surgió en mí de esta manera: «¿Cuál era la condición para el surgimiento de la conciencia?». Como resultado de mi atención escrupulosa, me percaté con sabiduría de que, condicionada por los componentes psicofísicos, surgía la conciencia.

				Por lo tanto, los componentes psicofísicos se convirtieron en la condición para el surgimiento de la conciencia.

				¡Monjes! Tal comprensión surgió en mí de esta manera: «Esta conciencia regresó a su existencia en función de los componentes psicofísicos y no existía nada aparte de ellos (que se convirtiera en la condición para el surgimiento de la conciencia)». Por esta misma razón, los seres del mundo nacen, envejecen, mueren, aparecen y desaparecen; es decir, en dependencia con los componentes psicofísicos, ahí surge la conciencia, y en dependencia con la conciencia, ahí surgen los componentes psicofísicos. Condicionadas por los componentes psicofísicos surgen las seis modalidades sensoriales. Condicionado por las seis modalidades sensoriales surge el contacto o phassa. Condicionados por el contacto surgen los sentimientos/las sensaciones o vedanā. Condicionado por vedanā surge el anhelo/la sed o tanhā. Condicionado por el ansia/la sed surge el aferramiento o upādāna. Condicionada por el aferramiento surge la existencia o el devenir (bhava). Condicionado por la existencia o bhava surge el nacimiento o jāti. Condicionadas por el nacimiento surgen la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza. Así, surge toda la masa de sufrimiento.

				¡Monjes! El ojo (interior), la comprensión, la sabiduría superior, y la luz brillante con respecto a los dharmas (cosas) de los que nunca antes había oído hablar, surgieron en mí de la siguiente manera: «¡Origen!9 ¡Origen!».

				¡Monjes! Entonces, este pensamiento surgió en mí de la siguiente manera: «¿Qué es lo que no existía, que se convirtió así en la condición para la no existencia de la vejez y de la muerte? ¿Qué fue lo que cesó que provocó que la vejez y la muerte cesaran?». Debido a mi atención escrupulosa me percaté con sabiduría de que cuando el nacimiento no existía, la vejez y la muerte cesaban.

				Debido a la cesación del nacimiento, cesan la vejez y la muerte.

				¡Monjes! En mí surgió el siguiente pensamiento: «¿Qué es lo que no existe, lo que impide que el nacimiento exista?». Debido a mi atención escrupulosa, me percaté con sabiduría de que cuando no había existencia o devenir, no existía el nacimiento. Debido a la cesación de la existencia o el devenir, cesó el nacimiento. Con la cesación del aferramiento, cesó la existencia o el devenir. Con la cesación del ansia/la sed, cesó el aferramiento.

				Con la cesación de los sentimientos/sensaciones, cesó el ansia/la sed. Con la cesación del contacto, cesaron los sentimientos/las sensaciones. Con la cesación de las seis modalidades sensoriales, cesó el contacto. Con la cesación de los componentes psicofísicos, cesaron las seis modalidades sensoriales.

				¡Monjes! En mí surgió el siguiente pensamiento adicional: «¿Qué es lo que no existe, lo que impide la existencia de los componentes psicofísicos?». Debido a mi atención escrupulosa, me percaté con sabiduría de que cuando no existía la conciencia, no existían los componentes psicofísicos. Con la cesación de la conciencia, cesaron los componentes psicofísicos.

				¡Monjes! Aun así, en mí surgió el siguiente pensamiento: «¿Qué es lo que no existía, lo que causó que la conciencia no existiera?». Debido a mi atención escrupulosa, me percaté con sabiduría de que cuando no existían los componentes psicofísicos, no existía la conciencia. Con la cesación de los componentes psicofísicos, cesó la conciencia.

				¡Monjes! Tal comprensión se manifestó en mí de la siguiente manera: «El camino/la práctica para el despertar o la iluminación ha sido logrado por mí, es decir, con la cesación de los componentes psicofísicos cesó la conciencia. Con la cesación de la conciencia, cesaron los componentes psicofísicos. Con la cesación de los componentes psicofísicos, cesaron las modalidades sensoriales. Con la cesación de las modalidades sensoriales, cesó el contacto o phassa. Con la cesación del contacto, cesaron los sentimientos/las sensaciones. Con la cesación de los sentimientos/las sensaciones, cesó el ansia/la sed. Con la cesación del ansia/la sed, cesó el aferramiento. Con la cesación del aferramiento, cesó la existencia o el devenir. Con la cesación de la existencia o el devenir, cesó el nacimiento. Con la cesación del nacimiento, cesaron la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza».

				¡Monjes! El ojo (interior), la comprensión, la sabiduría, el conocimiento superior y la luz brillante con respecto a los dharmas de los que nunca antes había oído hablar surgieron en mí: «¡Extinción!10 ¡Extinción!».

				¡Monjes! Esto puede compararse con un hombre que deambula por la selva y que encuentra un viejo camino por el que muchos seres humanos han transitado en el pasado. No mucho después de pisar ese camino, el hombre encuentra una ciudad real en ruinas en la que vivían muchos seres humanos. En esa ciudad había jardines hermosos, maravillosos jardines botánicos, estanques, con muros robustos que rodeaban la ciudad, todo lo cual parecía muy atractivo y placentero para los ojos. Al regresar a casa, el hombre fue a ver al rey, le informó de la espléndida ciudad en ruinas y le pidió que la reconstruyera.

				¡Monjes! Después de eso, el rey o su ministro reconstruyeron esa ciudad en ruinas, convirtiéndola en una nueva y gloriosa ciudad. Poco después, la nueva ciudad se hizo muy rica, floreciente, próspera y abundantemente rica, llegando a vivir en ella millones de personas. ¡Es así en verdad, monjes! He descubierto el camino que han recorrido muchos budas del pasado.

				¡Monjes! ¿Cómo era ese camino? Era el Óctuple Sendero Noble, que consiste en la comprensión correcta, el pensamiento correcto, el habla correcta, la acción correcta, el sustento correcto, la perseverancia correcta, la atención plena impecable y el samadhi correcto. Este es el camino de los budas del pasado, que yo mismo he practicado.

				Cuando anduve por ese camino, me percaté plenamente de la cuestión de la vejez y la muerte, del surgimiento de la vejez y la muerte, de la cesación de la vejez y la muerte, y de la práctica que lleva a la cesación de la vejez y la muerte.

				Además, me percaté plenamente de la cuestión del nacimiento, del surgimiento del nacimiento, de la cesación del nacimiento, y de la práctica que lleva a la cesación del nacimiento. Me percaté plenamente de la cuestión de la existencia… De hecho, me percaté plenamente del resto de los enlaces de paticcasamuppāda, es decir, el aferramiento, el ansia/la sed, los sentimientos/las sensaciones, las seis modalidades sensoriales, los componentes psicofísicos y la conciencia, junto con su surgimiento, su cesación y el camino que conduce a su cesación. También me percaté plenamente de la cuestión de los sankhāras o las actividades de condicionamiento, su surgimiento, su cesación y el camino que conduce a su cesación.

				¡Monjes! Con mi plena comprensión, os lo he dicho a todos: bhikkhus (monjes), bhikkhunis (monjas), upāsakas (seguidores masculinos), y upāsikās (seguidoras femeninas).

				¡Monjes! Hasta el momento, mi Óctuple Sendero Noble de Brahmacariya ha alcanzado su establecimiento seguro, su prosperidad, su abundancia y su renombre como una práctica que todos los devas y un número incalculable de seres humanos han seguido y han dado a conocer en todo el mundo.

				Condicionada por los sankhāras o las actividades de condicionamiento/patrón surge la conciencia (dasaka. ang. 24/297/92)

				¿Qué se entiende por ariyañāna, comprendido plenamente con sabiduría por un noble discípulo?

				¡Padre de familia! Un noble discípulo en este dharma y vinaya contempla lo siguiente: Cuando esto existe, eso aparece. Debido al surgimiento de esto, eso surge. Cuando esto no existe, eso no aparece. Debido a la cesación de esto, eso cesa.

				Es decir:

				Condicionados por el avijjā o las nubes de desconocimiento surgen los sankhāras (actividades de condicionamiento/patrón). Condicionada por los sankhāras surge la conciencia. Condicionados por la conciencia surgen los componentes psicofísicos o nāmarūpa. Condicionadas por nāmarūpa surgen las seis modalidades sensoriales o āyatanas. Condicionado por las seis modalidades sensoriales surge el contacto o phassa. Condicionados por el contacto surgen los sentimientos/las sensaciones o vedanā. Condicionados por vedanā surgen los anhelos/las sensaciones o tanhā. Condicionado por el anhelo/la sensación surge el aferramiento o upādāna. Condicionada por el aferramiento surge la existencia o el devenir (bhava). Condicionado por la existencia o el devenir (bhava) surge el nacimiento o jāti. Condicionadas por el nacimiento surgen la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza. De este modo, surge toda la masa de dukkha y sufrimiento.

				En orden inverso, con la cesación de avijjā o las nubes del desconocimiento, cesan los sankhāras. Con la cesación de los sankhāras, cesa la conciencia. Con la cesación de la conciencia, cesa nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Con la cesación de nāmarūpa, cesan las modalidades sensoriales. Con la cesación de las modalidades sensoriales, cesa el contacto o phassa. Con la cesación del contacto, cesan los sentimientos/las sensaciones. Con la cesación de los sentimientos/las sensaciones, cesa el ansia/la sed. Con la cesación del ansia/la sed, cesa el aferramiento. Con la cesación del aferramiento, cesa la existencia o el devenir. Con la cesación de la existencia o el devenir, cesa el nacimiento. Con la cesación del nacimiento, cesan la vejez y la muerte, junto con la aflicción, el lamento, el dolor, el sufrimiento y la desesperanza.

				Este es el ariyañāna que el noble discípulo comprende plenamente con sabiduría.

				
Nāmarūpa o los componentes psicofísicos son la condición para el establecimiento del agregado de la conciencia (upari. m. 14/102/123)

				¡Bendito! ¿Cuál es la razón para nombrar los cinco agregados?

				¡Monje! Cualquier forma material, ya sea del pasado, del futuro o del presente, ya sea interna o externa, ya sea burda o sutil, ya sea horrible o impecable, ya sea que exista cerca o lejos, recibe el nombre de «un agregado de forma material o rūpa».

				¡Monje! Cualquier sentimiento/sensación, ya sea del pasado, del futuro o del presente, ya sea interna o externa, ya sea burda o sutil, ya sea horrible o impecable, ya sea que exista cerca o lejos, recibe el nombre de «un agregado de sentimiento/sensación o vedanā».

				¡Monje! Cualquier percepción, ya sea del pasado, del futuro o del presente, ya sea interna o externa, ya sea burda o sutil, ya sea horrorosa o impecable, ya sea que exista cerca o lejos, recibe el nombre de «un agregado de percepción o saññā».

				¡Monje! Todas las formaciones mentales, ya sean del pasado, del futuro o del presente, ya sean internas o externas, ya sean burdas o sutiles, ya sean horrorosas o impecables, ya sean cercanas o lejanas, reciben el nombre de «un conjunto de formaciones mentales o sankhāras».

				¡Monje! Cualquier conciencia, ya sea del pasado, del futuro o del presente, ya sea interna o externa, ya sea burda o sutil, ya sea horrorosa o impecable, ya sea que exista cerca o lejos, recibe el nombre de «un agregado de conciencia o viññāna».

				¡Monje! Estos agregados se llaman así simplemente por lo que son.

				¡Bendito! ¿Cuál es la causa o condición que determina el nombre del agregado de la forma material? ¿Cuál es la causa o condición que determina el nombre del agregado del sentimiento/la sensación? ¿Cuál es la causa o condición que determina el nombre del agregado de la percepción? ¿Cuál es la causa o condición que determina el nombre del conjunto de formaciones mentales? ¿Cuál es la causa o condición que determina el nombre del agregado de la conciencia?

				¡Monje! Los cuatro grandes elementos son la causa o condición que determina el nombre del agregado de la forma material o rūpa khandha. El contacto sensorial o phassa es la causa o condición que determina el nombre del agregado del sentimiento/la sensación o vedanā khandha. También, el contacto sensorial es la causa o condición que determina el nombre del agregado de la percepción o saññā khandha, y del agregado de las formaciones mentales o sankhāra khandha. Nāmarūpa o los componentes psicofísicos son la causa o condición que determina el nombre de la conciencia o viññāna khandha.

				Dondequiera que se establezca la conciencia, ahí aparecen al instante los componentes psicofísicos (nidāna. sam. 16/222/245)

				¡Monjes! Los siguientes cuatro nutrientes son favorables para la existencia continua de los seres ya nacidos (sattas), o para nutrir y apoyar a los seres que buscan un lugar donde poder nacer. ¿Cuáles son estos cuatro nutrientes? Son: primero, el alimento material11 ya sea burdo o refinado. El segundo es el contacto.12 El tercero es la intención.13 El cuarto es la conciencia.14

				¡Monjes! Si hay una atracción apasionada, un placer/disfrute, o un anhelo de comida material, la conciencia es capaz de encenderse, crecer y expandirse en ese nutriente.

				Dondequiera que la conciencia se establece, crece y se expande, aparecen de repente nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Dondequiera que existan los componentes psicofísicos, crecen y se expanden las actividades de condicionamiento/patrón o sankhāras.

				Dondequiera que crezcan y se expandan los sankhāras, aparece una nueva existencia o bhava.

				Dondequiera que siga existiendo la nueva existencia o el funcionamiento activo de la vida, surge el nacimiento, seguido de la vejez y de la muerte. Dondequiera que exista el nacimiento, la vejez y la muerte, llamo a ese lugar «un lugar de dolor, un lugar de polvo y un lugar de desesperanza».

				¡Monjes! Dondequiera que haya una atracción apasionada, un placer/disfrute, o un anhelo por el nutriente del contacto, la conciencia es capaz de encenderse, crecer y expandirse en ese nutriente. Dondequiera que la conciencia se establezca, crezca y se expanda, aparece al instante nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Dondequiera que existan los componentes psicofísicos, crecen y se expanden las actividades de condicionamiento/patrón o sankhāras. Dondequiera que crezcan y se expandan los sankhāras, aparece una nueva existencia o bhava. Dondequiera que siga existiendo una nueva existencia o funcionamiento activo de la vida, surge el nacimiento, seguido de la vejez y la muerte. Dondequiera que exista el nacimiento, la vejez y la muerte, llamo a ese lugar «un lugar de dolor, un lugar de polvo y un lugar de desesperanza».

				¡Monjes! Dondequiera que haya una atracción apasionada, un placer/disfrute, o un anhelo por el nutriente de la intención, la conciencia es capaz de encenderse, crecer y expandirse en ese nutriente. Dondequiera que la conciencia se establezca, crezca y se expanda, aparece al instante nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Dondequiera que existan los componentes psicofísicos, crecen y se expanden las actividades de condicionamiento o sankhāras. Dondequiera que crezcan y se expandan los sankhāras, aparece una nueva existencia o bhava. Dondequiera que siga existiendo una nueva existencia o vida activa, surge el nacimiento, seguido de la vejez y la muerte. Dondequiera que exista el nacimiento, la vejez y la muerte, llamo a ese lugar «un lugar de dolor, un lugar de polvo y un lugar de desesperanza».

				¡Monjes! Dondequiera que haya una atracción apasionada, un placer/disfrute, o un anhelo por el nutriente de la conciencia, la conciencia es capaz de encenderse, crecer y expandirse en ese nutriente. Dondequiera que la conciencia se establezca, crezca y se expanda, aparece al instante nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Dondequiera que existan los componentes psicofísicos, crecen y se expanden las actividades de condicionamiento o sankhāras. Dondequiera que crezcan y se expandan los sankhāras, aparece una nueva existencia o bhava. Dondequiera que siga existiendo una nueva existencia o funcionamiento activo de la vida, surge el nacimiento, seguido de la vejez y la muerte. Dondequiera que exista el nacimiento, la vejez y la muerte, llamo a ese lugar «un lugar de dolor, un lugar de polvo y un lugar de desesperanza».

				¡Monjes! Igual que existen tintes de color –por ejemplo, amarillo, verde o púrpura–, los pintores pueden dibujar una imagen de una mujer o de un hombre en un papel de dibujo, o en una pared, o en un paño limpio y fino. Así es como los monjes, si existe una atracción apasionada, un placer/disfrute, o un anhelo, ya sea por el alimento material, o por el nutriente del contacto, o por el nutriente de la intención, o por el nutriente de la conciencia, la conciencia es capaz de encenderse, crecer y expandirse en ese nutriente.

				Dondequiera que la consciencia se establezca, crezca y se expanda, aparece al instante nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Dondequiera que existan los componentes psicofísicos, crecen y se expanden las actividades de condicionamiento o sankhāras.

				Dondequiera que crezcan y se expandan los sankhāras, aparece una nueva existencia o bhava.

				Dondequiera que siga existiendo la nueva existencia o el funcionamiento activo de la vida, surge el nacimiento, seguido de la vejez y la muerte. Dondequiera que exista el nacimiento, la vejez y la muerte, llamo a ese lugar «un lugar de dolor, un lugar de polvo y un lugar de desesperanza».

				¡Monjes! Así como existe un edificio con una cúpula, o un pabellón en el que se construye una cúpula, que tiene una ventana en el este y abierta de par en par hacia el norte o hacia el sur, cuando los rayos del sol brillen por cuarta vez a través de esa ventana, ¿dónde aparecerán?

				¡Bendito! ¡Aparecerán en la pared del edificio en el lado oeste, venerado señor!

				¡Monjes! Si no hay un muro en el lado oeste, ¿dónde aparecerán los rayos del sol?

				¡Bendito! ¡Aparecerán en el suelo, venerado señor!

				¡Monjes! Si no hay suelo, ¿dónde aparecerán?

				¡Bendito! ¡Aparecerán en las aguas, venerado señor!

				¡Monjes! Si no hay agua, ¿dónde aparecerán?

				¡Bendito! ¡Entonces los rayos del sol no aparecerán, venerado señor!

				¡Monjes! Así de simple, si no hay atracción apasionada, no hay placer/disfrute, o no hay antojo por el alimento material, la conciencia es incapaz de encenderse, crecer y expandirse en ese alimento. Donde la conciencia no se establece, no crece y no se expande, no aparece nāmarūpa o los componentes psicofísicos. Donde no existen los componentes psicofísicos, no hay crecimiento ni expansión de actividades de condicionamiento o sankhāras. Dondequiera que los sankhāras no crecen y no se expanden, no llega a aparecer una nueva existencia o bhava. Dondequiera que una nueva existencia o funcionamiento activo de la vida no siga existiendo, no surgen el nacimiento, la vejez y la muerte. Dondequiera que no exista el nacimiento, la vejez y la muerte, ese lugar no tiene dolor ni polvo ni desesperanza. Estos procedimientos de la enseñanza se aplican igualmente al nutriente del contacto, al nutriente de la intención y al nutriente de la conciencia, exactamente de la misma manera que en el nutriente del alimento material.

				Detalles de nāmarūpa o los componentes psicofísicos (nidāna. sam. 16/52/89)

				¡Monjes! ¿Qué son los componentes psicofísicos? Son los sentimientos/las sensaciones, la percepción, la intención, el contacto sensorial y la atención. Estas cosas son nāma o los componentes mentales. Los cuatro grandes elementos (tierra, agua, fuego y viento) y otras formas materiales que se derivan de estos grandes elementos se llaman rūpa o forma material. ¡Monjes! Tanto nāma como rūpa son tal como son.

				El surgimiento de nāmarūpa depende del surgimiento de viññāna. La cesación de nāmarūpa es el resultado de la cesación de viññāna. El Óctuple Sendero Noble es la práctica que lleva a la cesación de nāmarūpa.

				Detalles de los sankhāras o las actividades de condicionamiento/patrón (primera implicación) (nidāna, sam. 16/52/29)

				¡Monjes! ¿Qué son los sankhāras? Son la formación física, la formación verbal y la formación mental.

				El surgimiento de los sankhāras depende del surgimiento de avijjā o las nubes del desconocimiento.

				La cesación de los sankhāras es el resultado de la cesación de avijjā. El Óctuple Sendero Noble es la práctica que lleva a la cesación de los sankhāras.

				Detalles de los sankhāras (segunda implicación) (mū. m. 12/550/509)

				¡Madre! ¿Qué son los sankhāras?

				¡Visākha! La inspiración y la espiración son la formación física. El pensamiento y el factor examinado son la formación verbal. La percepción y el sentimiento/la sensación es la formación mental.

				¡Madre! ¿Cuál es la razón para que la inspiración y la espiración se conviertan en la formación física? ¿Cuál es la razón por la que el pensamiento y el factor examinado se convierten en formación verbal? ¿Cuál es la razón para que la percepción y el sentimiento/sensación se conviertan en la formación mental?

				¡Visākha! La inspiración y la espiración son las cosas naturales que pertenecen a y existen en el cuerpo físico y, por lo tanto, son la formación física. Una persona piensa y examina antes de pronunciar una palabra; por lo tanto, el pensamiento y el factor examinado son la formación verbal. La percepción y el sentimiento/la sensación son las cosas naturales que existen en, y se asocian con, la mente; por lo tanto, son la formación mental.

				Detalles de los sankhāras (tercera implicación) (tika. ang. 20/253/422)

				¡Monjes! Existen tres categorías de personas. ¿Cuáles son?

				1. ¡Monjes! Existen algunas personas en este mundo que llevan a cabo la formación física, la formación verbal, o la formación mental que implica violencia.

				Con tal actuación, esa persona entra en el mundo de la violencia. El contacto sensorial basado en la violencia deja una huella e impulsa a quien está en ese mundo. Con tal impronta y resultado de afectación de la violencia, experimenta los sentimientos/las sensaciones desagradables que resultan de la violencia; por lo tanto, sufre tremendamente, como los seres en el infierno.

				2. ¡Monjes! Hay algunas personas en este mundo que llevan a cabo la formación física, la formación verbal, o la formación mental libre de implicación de la violencia. Con tal actuación, esa persona entra en el mundo de la no violencia. El contacto sensorial basado en la no violencia deja huella e impulsa a uno en el mundo de la no violencia. Con tal impacto y resultado de afectación de la no violencia, la persona experimenta los sentimientos/las sensaciones agradables que resultan de la no violencia; por lo tanto, se vuelve completamente feliz, como el brahma de subhakinha.15

				3. ¡Monjes! Hay algunas personas en este mundo que llevan a cabo la formación física, la formación verbal, o la formación mental ya sea con violencia o sin violencia. Con tal actuación, esa persona entra en el mundo de la violencia o en el de la no violencia. El contacto sensorial basado en la violencia o en la no violencia deja una huella e impulsa a uno en el mundo de la violencia o en el de la no violencia. Con tal impronta e impulso, uno experimenta un sentimiento/una sensación de violencia o un sentimiento/una sensación de no violencia; por lo tanto, puede llegar a ser infeliz o feliz, como los seres humanos, algunas categorías de devas y los seres en el reino no progresivo.

				¡Monjes! Estas son las tres categorías de personas que existen en el mundo.

				Detalles de los sankhāras (cuarta implicación) (khandha. sam. 17/74/116)

				¡Monjes! ¿Qué son los sankhāras?

				¡Monjes! Hay un grupo de seis intenciones,16 a saber, la intención con respecto a la forma material, la intención con respecto al sonido, la intención con respecto al olor, la intención con respecto al sabor, la intención con respecto al tacto corporal y la intención con respecto a los objetos mentales cognoscibles (dhammārammana).

				¡Monjes! Estas cosas son los sankhāras.

				El surgimiento de los sankhāras depende del contacto con los sentidos. La cesación de los sankhāras se debe a la cesación del contacto sensorial. El Óctuple Sendero Noble es la práctica que lleva a la cesación de los sankhāras.

				¡Monjes! Ciertos reclusos o brahmanas comprenden así los sankhāras, comprenden el surgimiento de los sankhāras, comprenden así la cesación de los sankhāras y comprenden así la práctica que conduce a la cesación de los sankhāras. Entonces, ponen esta realización en práctica para la renuncia de la atracción apasionada por los placeres, y para la extinción de los sankhāras ardientes. Estos reclusos o brahmanas son considerados «buenos practicantes». Aquellos que practican de manera adecuada y efectiva comprenden este dharma y este vinaya.





OEBPS/images/logo.png
editorial [< 21108





OEBPS/images/fig01.png
Mano
Inteligencia universal

autoluminosa

(Rayo de sol)
. Citta

Existe ante todo
Mente

(Luz sostenida)

Su funcién es fijarse o
adherirse a un objeto
subjetivamente

VikRane
Conciencia
(Luz reflejada)
Conoce los objetos con
claridad, sin ningtin
error*






OEBPS/images/cover.jpg
Dhiravamsa

[{ air6s






